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Cuba antes de la Revolución. La 
República postcolonial 

Cuba before Revolution. The postcolonial Republic 
 

Resumen 

En el presente trabajo se hace un estudio histórico de Cuba desde el inicio de su 

independencia hasta la caída de la dictadura de Fulgencio Batista. La tónica general que 

dominó el país durante estos años fue el descontento de la nación frente a la oligarquía 

política, a la que vieron incapaz de solucionar los problemas mientras mantenían los intereses 

económicos de EEUU en la isla. Esto supuso el aumento de la conflictividad social en Cuba, 

lo que dio como resultado la proclamación de la Revolución de 1956. 

Palabras Clave: Cuba, Estados Unidos, Dictadura, Enmienda Platt, Fulgencio Batista, 

Revolución. 

 

Abstract 

In this paper a historical study of Cuba has been carried out from the beginning of its 

Independence until the fall of Fulgencio Batista´s dictatordhip. The general tone that 

dominated the country during these years was the discontent of the nation against the political 

oligarchy and its problems, which they were unable to solve, and meanwhile maintaining the 

economic interests taht the US had on the island. This increased social conflicto in Cuba and 

in turn, resulted in the proclamation of the 1956 Revolution 

Keywords: Cuba, United Staded, Dictatorship, Amendment Platt, Fulgencio Batista, 

Revolution 
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I. INTRODUCCIÓN. 

A. PRESENTACIÓN Y JUSTIFICACIÓN. 

A través del trabajo presentado, he tratado de explicar el desarrollo histórico de Cuba 

desde que alcanzó la independencia como nación en 1898 hasta la llegada al poder de Fidel 

Castro en 1959. Es por tanto un estudio histórico cronológico que abarca un periodo de 

sesenta años, centrado en mayor medida en el desarrollo político y económico que sufre la isla 

durante esa etapa. 

Me ha parecido importante resaltar tres cuestiones vinculadas a los principales 

gobernantes de la etapa: el desarrollo de la isla durante el periodo de gobierno de Gerardo 

Machado, los cambios que se vivieron durante la dictadura de Fulgencio Batista y, en tercer 

lugar, la constante injerencia de los Estados Unidos en los asuntos internos cubanos. 

En el desarrollo del estudio se pone en evidencia la influencia decisiva que ejercieron 

sus mandatarios en la vida independiente de la nación, puesto que fueron impulsores de los 

factores que abrieron el camino hacia la revolución.  

Existen diversos motivos que me movieron al desarrollo de este estudio. El primero 

fue la reciente muerte de Fidel Castro, que me llevó a reflexionar sobre el desconocimiento 

que se tiene de la etapa previa a la Revolución a pesar de que Cuba es un país estrechamente 

vinculado a España y con un papel relevante en la historia del siglo XX, debido a los 

acontecimientos de la Guerra Fría. Por último, sentía interés por conocer un poco más acerca 

de la actuación que Estados Unidos tuvo en relación con las otras naciones del continente, 

extrayendo la conclusión de que ejerció un nuevo tipo de dominación basada en la defensa de 

sus propios intereses económicos y comerciales, lo que se ejemplifica a la perfección en 

Cuba. 
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B. OBJETIVOS Y FUENTES. 

El trabajo tiene la intención de cumplir unos objetivos. He querido realizar el 

acercamiento a este periodo con la intención de profundizar en cómo, a pesar de haber 

alcanzado la independencia como nación, sin embargo, Cuba no logró la total autonomía, 

puesto que siempre estuvo condicionada por los intereses norteamericanos. Partiendo de ese 

planteamiento, el estudio trata de poner en evidencia la contradicción a la que llega la 

sociedad cubana: los Estados Unidos se presentaron como fuente de muchos de sus problemas 

y a la vez su injerencia se mostró fundamental para solucionarlos.  

Las fuentes utilizadas han sido fundamentalmente bibliográficas y dedicadas en su 

mayor parte a la historia de Cuba. Entre ellas debo destacar la obra de Thomas Hugh “Cuba, 

La lucha por la libertad”, una monografía completa y extensa que incluye numerosas fuentes 

primarias, y la del historiador Julio Alvarado “La aventura cubana”, que presenta una mayor 

síntesis del periodo.  además, de citadas monografías me he valido de otras fuentes como 

pueden ser obras de carácter recopilatorio, biografías, manuales, artículos o crónicas, además 

de recursos informáticos y de diversa clase.  
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II. DESARROLLO. 1 

 
A. LOS PRIMEROS AÑOS DE VIDA INDEPENDIENTE DE CUBA. 

 
1. EL INICIO DE LA INDEPENDENCIA CUBANA. 

El 24 de febrero de 1895 se produjo el levantamiento de diversas localidades cubanas en 

el llamado Grito de Baire, iniciándose la última guerra de la colonia española por la 

independencia. Esta revolución fue llevada a cabo por grandes líderes cubanos exiliados, entre 

los que destacan el ideólogo y poeta Jose Martí, y el general Máximo Gómez. La cruenta y 

costosa guerra que duró tres años, condujo a la independencia de cuba en el momento que las 

tropas estadounidenses participaron en el conflicto. La guerra terminó con la firma del 

Tratado de París el 10 de diciembre del 1898. A partir de entonces, y hasta la llegada del 

gobierno al Fidel Castro, la vida independiente de la recién creada República de Cuba estará 

en gran parte condicionada por los intereses norteamericanos.  

En los primeros días de la independencia, Cuba estalló en una oleada de celebraciones y 

fiestas que contrastaban con los sentimientos de los españoles. Un ambiente de júbilo que 

hizo olvidar temporalmente la precaria situación de la isla, ya que la guerra había supuesto el 

agotamiento y paralización de los recursos. Por ello, los Estados Unidos decidieron intervenir 

hasta que la situación se estabilizara lo suficiente como para garantizar un gobierno 

independiente. Comenzó así fase del gobierno de intervención norteamericano. 

Desde el inicio del movimiento de independencia, la isla trató de crear una identidad propia, 

que se basó en la definición de unos elementos propios, herencia de la época colonial, y que 

situaron el prototipo ideal del cubano como un hombre blanco descendiente de los indígenas y 

primeros campesinos españoles2. 

                                                 
1 El sistema de citas seguido para el presente trabajo se ha basado enl as normas de publicación de la revista 
Naveg@mérica, REVISTA ELECTRÓNICA DE LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE AMERICANISTAS, 
editada y publicada por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia. Además, se han tenido en 
cuenta las pautas exigidas por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Valladolid para la 
realización de los Trabajos de Fin de Grado. 
2 NARANJO OSORIO, Consuelo. “El Camino hacia una nación soberana: cultura e identidad en Cuba 1898- 
1920”. En M. Rodrigo y Alharilla [Ed.]. Cuba: de colonia a república. Madrid, Editorial Biblioteca Nueva. 
2006. p. 32 
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Por efecto de la guerra y los cambios que produjo, Cuba experimentó notables 

modificaciones en los años finales del siglo XIX y los primeros del siglo XX. La población se 

redujo en un 10%, se perdieron cerca de veinte mil granjas, y muchas tierras cesaron 

temporalmente su producción, además; la distribución de la tierra se concentraba en unas 

pocas manos que ejercían arriendos para la explotación. Las condiciones sanitarias y 

educativas eran, en aquellos momentos, criticas. Ni las propias condiciones de la isla, ni la 

inmigración, ni la guerra, favorecieron la higienización, tarea de la que se encargó el gobierno 

norteamericano como se manifestó en la posterior Enmienda Platt. 

Pero el principal problema al que la nueva nación debía hacer frente era conseguir la 

reorganización de las estructuras de administración y gobierno, en lo que fue decisivo, la 

presencia de los Estados Unidos. 

 
 
 

2. LAS INTERVENCIONES DE LOS ESTADOS UNIDOS Y LA 

ENMIENDA PLATT. 

Desde el siglo XIX, los Estados Unidos presentaron una política exterior clara con 

respecto a Latinoamérica, que se concretó en la Doctrina Monroe enunciada en 1823 y 

resumida en la famosa frase “América para los americanos”.  Desde tiempo atrás, los 

norteamericanos trataron de anexionarse la isla de Cuba, a la que se veía como una extensión 

de Florida.  Existieron diversos intentos por parte del gobierno estadounidense de incorporarla 

mediante la compra directa a España, pero esta, siempre rechazó. Tras la entrada de los 

norteamericanos en el conflicto cubano, el Presidente McKinley en su Joint Resolution de 

1898 anunció explícitamente que no anexionaría Cuba y se comprometió a garantizar su 

independencia. Para ello, pensó en establecer un protectorado hasta que la isla alcanzara la 

estabilidad interna, es decir, mantendría un gobierno de intervención. Todo ello quedó 

legalmente establecido por la Enmienda Teller de 1898.3 

La primera intervención norteamericana en la nueva nación caribeña comenzó en 1899 

cuando el General Brooke sustituyó al último gobernador español, Giménez Castellanos. La 

temporal labor de Brooke no llegó con unas líneas claras de actuación, y se basó en el 

                                                 
3 PETTINÀ, Vanni. “El desarrollo político 1898-1962”. En C. Naranjo Orovio (Coord.). Historia de Cuba. 
Madrid, CSIC. 2009. pp. 339-340 
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mantenimiento del orden, reformando algunas estructuras de época española. La principal 

novedad fue la presencia de un gobierno militar en colaboración con administraciones civiles 

en las que participaban hasta 24.000 funcionarios estadounidenses4. La isla quedó dividida en 

seis provincias: Pinar del Rio, La Habana, Matanzas, Santa Clara, Camagüey y Santiago de 

Cuba5, para las que se designaron los correspondientes gobernadores civiles. A la vez, se 

crearon siete departamentos militares que pasaron a manos estadounidenses. 

Los inicios de la mejora de la situación de la isla se llevaron a cabo durante el breve 

gobierno de Brooke. Se realizaron rápidas obras de saneamiento para las necesidades 

sanitarias y educativas. También abordó una leve reforma del poder judicial para eliminar la 

corrupción de los órganos de gobierno. Otra de sus medidas fue crear el cuerpo de policía de 

la Habana. Su gobierno concluyó el 20 de diciembre de 1899 cuando fue sustituido en el 

cargo por el procónsul Leonard Wood. 

El nuevo gobernador era representante de la idea bastante extendida entre el gobierno 

norteamericano de que Cuba tarde o temprano realizaría la solicitud de anexión voluntaria. En 

esta ocasión, el gobernador llegó a la isla con la misión clara de organizar correctamente el 

gobierno independiente. La Ley Electoral del año 1900 permitió la celebración, el 16 de junio 

del mismo año, de las primeras elecciones libres de la isla, que fueron de carácter municipal. 

Posteriormente se celebraron unas nuevas para la creación de una Convención Constituyente, 

que, tal como decía Wood, debían tener en cuenta el confiar al gobierno estadounidense el 

desarrollo próspero de Cuba6 

La labor de la Convención comenzó el 5 de noviembre y aprobó la primera 

Constitución de la República de Cuba el 21 de febrero de 1901. Las discusiones principales de 

la Convención se centraron en la soberanía de la isla, y, sobre todo, en la inclusión en la 

Constitución de la Enmienda Platt. 

Frente a la creencia de los norteamericanos, la gran mayoría del pueblo de Cuba era 

contrario a la anexión o a cualquier forma de control sobre su soberanía. La enmienda Platt 

fue la solución de los EEUU para garantizar su dominio sobre la Isla y la protección de sus 

                                                 
4 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad: Vol I. De la dominación española a dominación americana. 
Barcelona, Ediciones Grijalbo, 1973, p. 565 
5 En 1905, pasará a designarse Provincia de Oriente. También Santa Clara en 1940 cambiara su nombre por el de 
Provincia de Las Villas. Según; NÚÑEZ BETANCOUR, Alejandro. “Cuba: sus provincias y municipios en el 
tiempo”. Diario Granma [En línea]. 2011. Vol XXV, Nº 1. [4-03-2017] 
6 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol I… op. cit. pp. 581-583 
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intereses económicos. Como dirá William McKinley “…El destino de Cuba debe estar 

irrevocablemente unido al destino de los Estados Unidos”7. La inclusión de la enmienda en la 

Constitución de la futura república fue causa de acaloradas discusiones, no solo en la 

convención, sino durante todo el periodo en el que se mantuvo vigente. La lucha por la 

derogación de la enmienda formó parte del ideario cubano antiestadounidense y del ideario 

obrero y comunista. 

La inclusión de la enmienda se debió al senador de los Estados Unidos Orville H. 

Platt. Se trata de un apéndice aprobado e incluido en la Ley de gastos del Ejercito, que la 

Asamblea Constituyente debía aprobar como condición sine qua non para que los EEUU no 

abandonaran la isla. La Enmienda Platt está constituida por ocho artículos entre los que los 

más importantes son los números I, II, III, VII y VIII. Los artículos IV y V, hacen referencia a 

la validación y mantenimiento de las acciones realizadas durante el gobierno interventor, así 

como la obligación de mejorar las condiciones sanitarias de la isla. 

Básicamente, el contenido de esos artículos es el siguiente: se restringe a Cuba la 

capacidad de mantener relaciones internacionales que menoscaben su independencia (Art. I); 

se prohíbe al gobierno cubano contraer deudas por encima de sus posibilidades (Art. II); el 

gobierno norteamericano adquiere la capacidad de intervenir en Cuba (Art. VII), y finalmente, 

para mayor seguridad, Cuba se ve obligada a mantener trato permanente con EEUU 

garantizando lo establecido en los puntos anteriores (Art. VIII)8. 

La Enmienda encontró una fuerte oposición en la Convención. Las solicitudes de 

revisión chocaron directamente con la negativa del gobierno norteamericano. Esta Enmienda 

se mantuvo vigente hasta el 29 de mayo de 1934, cuando el marco de la política exterior 

norteamericana viró hacia la buena vecindad y el gobierno de Grau San Martín se rebeló 

contra ella. 

Lógicamente, desde la implantación de la Enmienda Platt, la vida de la república se 

verá muy determinada por la influencia norteamericana. En el ámbito político fue un recurso 

permanente. Las elites locales, temerosas de que se viera amenazada la estabilidad, 

recurrieron a la posibilidad de intervención norteamericana para resolver sus enfrentamientos 

                                                 
7 ROA, Raúl. Aventuras, venturas y desventuras de un mambí. La Habana, Edit. Ciencias Sociales. Instituto 
Cubano del Libro, 1970, p.267 
8 Texto íntegro de la Enmienda Platt en castellano. MACHADO Y ORTEGA, Luis. La Enmienda Platt. [En 
línea]. La Habana, Imprenta “El siglo XX”, 1922. [3-02-2017] pp. 265-268 
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internos9. Económicamente, la mala situación interna y la incapacidad de contraer deudas con 

otros países, llevaron a Cuba a firmar un tratado de reciprocidad comercial, que se convirtió 

en el instrumento de la dominación económica estadounidense sobre la isla. 

La aprobación de la Constitución era obligatoria para que el gobierno interventor 

permitiera el inicio de la vida política independiente. Así, la Orden Militar del 14 de 

diciembre del año 1901 convocó elecciones generales para el día 31 del mismo mes, en las 

que saldrá elegido presidente Tomás Estrada Palma. El primer presidente cubano basó su 

gobierno en el funcionamiento de las cláusulas de la Enmienda, a la vez que consiguió un 

cierto desarrollo económico basado en el azúcar y en el Tratado de Reciprocidad Comercial. 

Durante esos años, numerosas empresas norteamericanas se introdujeron en la economía cuba 

y se aprovecharon del desarrollo económico de la isla y de la política de obras públicas. El 

primer gobierno independiente se vio abocado al fracaso debido a la inexperiencia política. El 

final de este gobierno llegó por la proclama de una revolución por parte del Partido Liberal de 

Jose Miguel Gómez y una nueva intervención norteamericana, al considerar el gobierno 

estadounidense, que la estabilidad de la isla estaba amenazada. 

La nueva labor política de los Estados Unidos sobre Cuba comenzó el 29 de 

septiembre de 1906, presidido por el secretario de guerra William Taft. Su llegada fue 

acompañada de la declaración de que el gobierno de intervención sería de carácter temporal 

hasta que reinstaurará la estabilidad. Taft cedió sus funciones a Charles E. Magoon, quien fue 

el gobernador de la republica durante la intervención.10 

Magoon trató de organizar la administración y la burocracia cubana. Para conseguirlo, 

llevo a cabo una importante revisión de la legislación centrándose en cinco nuevas leyes: 

“Ley de organización y atribuciones de los municipios y de los gobiernos provinciales”, “Ley 

orgánica de los funcionarios públicos”, una nueva “Ley electoral” y la “Ley de organización 

del poder electoral”; además, inició la creación del ejército cubano. Su gobierno fue 

duramente criticado por la malversación de fondos públicos en favor de empresas 

norteamericanas como la United Fruit Company. Magoon dejó una importante deuda 

económica y acabó con lo renaciente del gobierno de Tomás Estrada Palma.11 Permitió la 

                                                 
9 PETTINÀ, Vanni. “El desarrollo político, 1898-1962”. En C.Naranjo… op. cit. p.343 
10 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol I. op. cit. pp. 635-638 
11 Ibídem. p. 643 
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aparición y el mantenimiento de la corrupción en el gobierno cubano y, además, ejerció una 

importante represión a los movimientos obreros.12 

Cuando se consideró que la isla estaba pacificada y finalizó la labor de reorganización, 

hubo una nueva convocatoria de elecciones municipales y presidenciales, llevadas a cabo 

según la nueva legislación electoral. El resultado de las elecciones otorgó la presidencia a Jose 

Miguel Gómez.  

 

 
3. DESARROLLO DE LOS PRIMEROS AÑOS DE LA REPÚBLICA 

POSTCOLONIAL. 

La convocatoria de elecciones para el Congreso Nacional del 31 de diciembre de 1901 

fue el momento en el que se constituyeron los dos únicos partidos políticos protagonistas 

hasta la dictadura de Gerardo Machado, El Partido Republicano Conservador y el Partido 

Liberal Nacional. Debido a los problemas políticos surgidos durante el gobierno de Tomás 

Estrada Palma, candidato conservador, su partido se vio debilitado y eso supuso la llegada al 

poder de los liberales con José Miguel Gómez, tras la finalización de la segunda intervención 

en 1909. Inmediatamente, el nuevo presidente hubo de hacer frente a las deudas económicas 

heredadas de la segunda administración norteamericana.13 

Una característica de la vida política cubana en este tiempo fue la escasa participación 

en ella de la alta burguesía agraria, porque prácticamente no existía. Los políticos de la isla no 

pudieron basar su prestigio en la posesión de tierras, ya que estas estaban en manos 

extranjeras. Esto supuso que la elite política cubana procediera sobre todo de las luchas 

revolucionarias. Así los políticos cubanos fueron normalmente hombres de orígenes humildes, 

pero a la vez gozaron de cierto reconocimiento militar14. 

El desarrollo político hasta la llegada de Gerardo Machado a mediados de los años 

veinte, giró en torno a la lucha de intereses entre los dos únicos partidos existentes. No hubo 

grandes diferencias ideológicas entre ellos salvo la mayor o menor cercanía en la relación de 

dependencia con los Estados Unidos, siendo común el cambio de bando entre los políticos 

                                                 
12 ALVARADO, Julio. La aventura cubana. Madrid, Artes gráficas y ediciones S.A. 1977. pp. 433-435 
13Ibídem. p. 436 
14 PETTINÀ, Vanni. “El desarrollo político, 1898-1962”. En C. Naranjo… op. cit. p.346 



 

12 
 

para conseguir hacerse con una red clientelar. Esa fue la manera habitual de llegar al poder, 

que, una vez logrado, servía para procurar el beneficio a esas redes y el enriquecimiento 

personal. La forma en la que se consiguió llevar a cabo esto, fueron las políticas de obras 

públicas, que, si bien proporcionaron un importante desarrollo económico a la isla, fueron 

también una forma de enriquecimiento del gobierno y de las empresas extranjeras que 

dominaban la economía. La corrupción llegó incluso a ser vista como un sinónimo de 

bonanza económica. 

No hubo grandes acontecimientos políticos hasta mediados de los años veinte. Pareció 

que toda la política se dirigía al desarrollo económico del azúcar y al mantenimiento de las 

cláusulas de la Enmienda Platt que determinaron cada vez más la economía de la isla. El 

Tratado de Reciprocidad Comercial dirigió la producción de la isla hacia aquellos bienes que 

los Estados Unidos solicitaban, principalmente el azúcar. EEUU obtuvo grandes beneficios 

del azúcar cubano; compraba el producto a un precio muy bajo y después comerciaba con ello 

o sus derivados a un precio más alto.15 

Por otro lado, EEUU se hizo con el monopolio del mercado cubano, proporcionando 

todo tipo de productos a la isla a precios tan competitivos que no permitía a Cuba desarrollar 

su propio mercado. La industria y las empresas que invertían en la isla eran extranjeras, y lo 

hacían con la seguridad de que obtendrían grandes beneficios. Ejemplo de ello fue el 

desarrollo de las comunicaciones por la isla que realizaron empresas extranjeras, no tanto para 

comunicar la isla, sino con la intención de comunicar los centros productivos y disminuir 

costes de trasporte. 

El azúcar se convirtió en la principal fuente de riqueza y sus beneficios permitieron a 

la isla fortalecerse, ya que suponía un reclamo para las inversiones, de las que al final se veía 

beneficiada la población. Así, mientras la riqueza del azúcar crecía año tras año, no se vio la 

necesidad de crear una economía más independiente. En 1914 solo las exportaciones de 

azúcar y de tabaco supusieron el 90% del total de exportaciones de la isla, llegando a 

superarse las dos toneladas del azúcar, lo que representaba más del 20% de la producción 

mundial de este producto. En 1916 se alcanzan los tres millones de toneladas, llegando hasta 

1919-1920 a una producción superior a los cuatro millones de toneladas. Los beneficios 

fueron aún mayores puesto que, año tras año aumentaba también su precio, dinamitado por la 
                                                 
15 PIQUERAS, Jose A. “El periodo interventor y la dolarización de Cuba”. En M. Rodrigo y Alharilla (Ed.). 
Cuba: de colonia a república. Madrid, Biblioteca Nueva, 2006. p. 184 
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destrucción del mercado azucarero europeo durante la guerra. Cuba vivió una bonanza 

económica que se hundió cuando lo hizo el precio del azúcar. La Danza de los Millones, fue 

el nombre que recibió la crisis económica sufrida por la caída de los precios del azúcar en 

1920, que supuso el cierre de numerosos bancos, y la necesidad, a partir de entonces, de 

mantener un control sobre la producción por parte del gobierno. El valor que alcanzó la 

producción de azúcar y malezas en el año 1919 superó los cuatro millones de toneladas, con 

un valor de 500 millones de dólares.16 En relación con lo comentado anteriormente, el 50% de 

las fábricas de azúcar que producían esas cantidades, estaban en manos de capital privado 

norteamericano. 

En 1913 comenzó el primero de los dos mandatos de Mario García Menocal (1913-

1921), que llegó al poder debido a las divisiones internas del Partido Liberal tras la 

presidencia de José Miguel Gómez. Su etapa se caracterizó por la bonanza económica 

apoyada en la producción de azúcar, muy bien comercializada durante la Primera Guerra 

Mundial, y en las buenas relaciones con los Estados Unidos. Sin embargo, la corrupción en el 

gobierno y el fraude electoral para su segundo mandato, que le otorgaron unos poderes 

semidictatoriales, apoyados por los norteamericanos, dieron como resultado una revolución 

liberal, La Chambelona, que acarreó de nuevo la intervención estadounidense.17 Con la 

intervención llego a la isla el enviado norteamericano, Enoch Crowder, quien pasó a dirigir la 

política cubana. Crowder consiguió que se impusiera como sucesor de Menocal a su 

candidato, Alfredo Zayas, quien hubo de hacer frente a las deudas económicas que dejó el 

gobierno anterior por los privilegios económicos de los EEUU, y por la importante crisis 

económica producida por la “Danza de los Millones”18. El nuevo presidente, aunque 

bienintencionado, siguió la línea de sus antecesores en cuanto a la corrupción y estuvo muy 

influenciado en sus decisiones políticas por Crowder, de forma que se dudó de la autoría de 

las medidas del presidente. 

La injerencia de los EEUU en la política cubana comenzó a crear descontento. A esto 

se unió la corrupción y las políticas que beneficiaban económicamente a los norteamericanos. 
                                                 
16 SANTAMARÍA GARCÍA, Antonio. Sin azúcar no hay país: La industria azucarera y la economía cubana 
(1919-1939). Sevilla, Universidad de Sevilla, 2002. pp. 124-125 
17 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad: Vol II. La República independiente, 1909-1958. Barcelona, 
Ediciones Grijalbo, 1974. pp. 695-699 
18 Ibídem p. 712. El autor Hugh Thomas utiliza este nombre para referirse al alza y caída de los precios que 
sufrió el azúcar en los años veinte. Sin embargo, “la danza de los millones” es conocida en la historiografía por 
el auge económico que vivió Colombia en esos mismos años debido a las ganancias en sus relaciones con los 
Estados Unidos. 
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Gran parte de la población cubana manifestó su disconformidad con la situación; solicitaban 

una mayor autodeterminación, lo que fue aprovechado por Gerardo Machado para llegar al 

poder en 1925. 

A partir de la primera guerra mundial, en Cuba se produjo un despertar en las ideas 

políticas. Había una sensación de que los dos partidos tradicionales no eran capaces de 

canalizar las nuevas preocupaciones, por lo que, a partir de los años veinte trató de buscarse 

una fórmula para plasmarlas. El desarrollo de nuevas ideas políticas fue posible gracias a los 

logros que los partidos radicales y socialistas estaban teniendo en el resto del continente. Las 

corrientes anarcosindicalistas llegaron por la influencia de los inmigrantes españoles, la gran 

mayoría de ellos, de origen campesino. El anarquismo ya había comenzado previamente a 

tener una gran influencia entre los trabajadores de los ingenios azucareros y tabacaleros, pero 

el triunfo de la revolución soviética, y la celebración de la Tercera Internacional, otorgó un 

mayor protagonismo a las corrientes comunistas. Ciertos grupos anarquistas viraron hacia el 

comunismo y crearon la “Sección Comunista de Cuba” en 1920. Esto no era algo nuevo, las 

ideas socialistas siempre estuvieron presentes incluso en los momentos previos a la 

independencia, como lo muestra la fundación del Partido Socialista de Cuba, que vivió tan 

solo durante cinco meses en 1899. 

A lo largo de los años veinte, la Universidad se convirtió en foco de las protestas 

contra la corrupción, el mal gobierno y el antiimperialismo, impregnándose de las ideas de 

José Martí. Es en la Universidad donde se formó el FEU, Federación de Estudiantes 

Universitarios, dirigido por Julio Antonio Mella. El FEU y Mella, junto con otros importantes 

ideólogos de tendencias comunistas y anarquistas, fueron quienes permitieron el desarrollo de 

las ideas de las revoluciones obreras. En 1925 se va a crear en la Habana el Partido Comunista 

de Cuba, rápidamente perseguido e ilegalizado, si bien su importancia será menor hasta la 

década de los años treinta.19  

Toda esta evolución política y económica tendrá su repercusión en la sociedad. La 

población de la isla sufrió un gran crecimiento desde el inicio de la independencia hasta 

pasados treinta años, como mostraron los diversos censos de población. El censo de 1899 

                                                 
19 JÉIFETS, Victor. “El encuentro de la izquierda cubana con la Revolución Rusa: el Partido Comunista y la 
Comintern”. Historia crítica. [En línea] 2017, Nº 64. [29-05-2017] pp. 83-85 
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incluye una población de 1.579.000 personas, mientras que en el de 1931 aparece un total de 

3.962.000 personas; es decir, la población cubana se había duplicado en 30 años20. 

La causa de este gran crecimiento demográfico estuvo en parte en los beneficios del 

azúcar que permitieron el desarrollo económico del país y de su población, así como la 

construcción de infraestructuras de comunicación y vivienda. Cuba conto por entonces con la 

red ferroviaria más desarrollada y extensa de toda Iberoamérica. Una de las grandes obras que 

mejoraron la comunicación de la isla fue la construcción de la carretera central.  

El otro factor que permitió ese nivel de crecimiento fue la inmigración. Cuba se 

convirtió en centro de la inmigración antillana, pero sin embargo la más importante fue la 

española, ya que los peninsulares gozaban de una alta consideración social. Se estima que el 

país recibió alrededor de 1.000.000 de inmigrantes, siendo los españoles más del 70% del 

total. Esto supuso un importante crecimiento de la población blanca, que vio acrecentada su 

presencia desde 66,9% hasta el 72,1%, mientras que el porcentaje restante lo constituían 

negros y mulatos. De hecho, la población negra vio reducida su presencia desde el 14,9% 

hasta el 11%. Clave para la llegada de inmigrantes fue la creciente demanda de mano de obra 

provocada por el incremento de la producción del azúcar21. 

La Habana se expandió enormemente y desarrolló nuevos barrios residenciales y 

construyó infraestructuras para la mejora de las condiciones de la ciudad. La población urbana 

fue poco a poco superando a la rural y hubo una gran diferencia entre la región de la Habana y 

el resto de la isla, siendo la zona oriental menos desarrollada. Fue en esta ciudad en la que, 

por su condición de capital, se vieron los efectos de la evolución política y económica. 

 

 

 

 
 

                                                 
20 Datos de la Oficina Nacional de Estadística e Información de la República de Cuba. ONEI. Los censos de 
población y viviendas en Cuba: Censos del periodo 1907-1953. La Habana, Oficina Nacional de Estadística, 
2007.  
21 NARANJO OROVIO, Consuelo. “La población española en Cuba, 1880-1853”. En C. Naranjo y T. Mallo 
(eds), Cuba, la perla de las Antillas. Madrid, Ediciones Doce Calles-CSIC, 1994, pp. 121-125 
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B. LA DICTADURA DE GERARDO MACHADO. 

 
1. LA FIGURA DE GERARDO MACHADO. 

El historiador Julio Alvarado nos ofrece una visión muy clara de las circunstancias 

históricas por las que atravesaba Cuba en el momento en el que Gerardo Machado consiguió 

el poder: 

 “Cuando Gerardo Machado llegó a la presidencia de Cuba habían cobrado madurez 
los procesos políticos, económicos y sociales que reclamaban soluciones o definiciones, 
frente a una perspectiva y con una sensibilidad absolutamente diferentes de las del 
primer cuarto de siglo de vida republicana. Machado, hombre de la generación 
libertadora, tuvo intuiciones magnificas, y gracias a ellas abrió surcos nuevos para el 
caminar de su pueblo”.22  

 

Gerardo Machado y Morales nació el 28 de septiembre de 1871 en el pequeño pueblo de 

Manajanabo, provincia de Santa Clara. Fue el quinto presidente de la República de Cuba, 

cargo que ocupó desde mayo de 1925 hasta agosto de 1933 cuando fue derrocado por la 

“Revolución de los Sargentos” que se oponía al régimen semidictatorial en el que se había 

convertido su gobierno. El final de Machado supuso el ascenso del que será el nuevo 

protagonista de la historia de Cuba, Fulgencio Batista. 

Junto a su padre, de origen canario, Machado participó en las guerras revolucionarias 

cubanas y llegó a ser nombrado Coronel por el propio Máximo Gómez. Tras la guerra, 

comenzó a adquirir prestigio como persona sin formación, pero ambiciosa y dotada para los 

negocios. Esto le permitió hacerse con una cierta fortuna y participar en diversos negocios 

como la compra de la Planta Eléctrica de Las Villas. Al igual que sucede con otros 

presidentes de la isla, su figura fue ensalzada por muchos, pero no faltó quien lo definió como 

una persona sin escrúpulos, mezquino y cruel.23 

La importancia que fue adquiriendo en el Partido Liberal, junto a su buena relación con 

el presidente José Miguel Gómez, facilitaron su nombramiento como Segundo Jefe del 

Ejército Permanente. Como miembro del Partido, participó en la revuelta de 1917, La 

                                                 
22 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p. 467 
23 MACIAS MARTÍN, Francisco J. “El perfil de un dictador antillano: el general Gerardo Machado y Morales, 
Presidente de la República de Cuba (1925-1933)”. Tebeto: Anuario del Archivo Histórico Insular de 
Fuerteventura. 2002, Nº 15, p. 236 
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Chambelona, lo que le permitió adquirir una experiencia militar, que, junto a su capacidad 

para los negocios, le acarreó muchas adhesiones.  

Tras la renuncia de Zayas en la presidencia, fuese designado candidato por el Partido 

Liberal, consiguiendo la más importante victoria para el partido hasta aquel momento. El 

éxito de su victoria se debió, en gran medida, al programa de gobierno que presentó, basado 

en diversos aspectos: lucha contra la corrupción, unas elecciones honestas, el establecimiento 

de un sólo mandato presidencial y la intención de renegociar las cláusulas de la Enmienda 

Platt. Su lema durante las elecciones fue “Agua, Caminos y Escuelas”24 haciendo referencia a 

las principales necesidades de la República.  

Al comienzo de periodo presidencial tuvo el apoyo total de los cubanos, que fue 

perdiendo progresivamente al incidir en el personalismo. Sin embargo, su mandato supuso 

una época de transición hacia la aparición de las nuevas consignas políticas, incentivadas 

todas ellas por la intención de derrocarlo. Algunos de los nuevos protagonistas fueron el 

Partido Comunista Cubano, la Confederación Nacional de Obreros Cubanos (CNOC), 

organización sindical relacionada con los comunistas, o el ABC, partido opositor a Gerardo 

Machado formado por profesionales, comerciantes y pequeños industriales. Así pues, la 

ideología política que se desarrolló entonces abarcó un amplio espectro entre quienes 

impulsaban las ideas marxistas y quienes revindicaban una revolución separada del marxismo 

y centrada en las nuevas necesidades e inquietudes25. 

 

 
2. ACTIVIDAD POLÍTICA. 

Gerardo Machado llegó a la presidencia en las elecciones de mayo de 1925, imponiéndose 

previamente como candidato del Partido Liberal a Carlos Mendieta. Derrotó por tanto a Mario 

García Menocal, que aspiraba a volver a hacerse con la presidencia como candidato del 

Partido Conservador. Su llegada al gobierno estuvo acompañada de alegatos en favor de los 

intereses norteamericanos, a la vez que aseguraba que Cuba alcanzaría su verdadera madurez 

durante su mandato, con lo que trataba de atraerse a una gran parte de la población. 

                                                 
24 GUERRA Y SANCHEZ, Ramiro. Historia elemental de Cuba. La Habana, Edición Cultural S.A. 1940. p. 240 
25 ALVARADO, J. La aventura cubana… op. cit. pp. 467-469 
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El primer periodo presidencial de Machado se centró en gran medida en lograr una serie 

de mejoras sociales, así como en la promoción de las obras públicas y construcciones de 

carácter monumental, por lo que, el protagonismo de Carlos Miguel de Céspedes como 

Secretario de Obras Públicas fue fundamental. La línea política que emprendió quería 

convertir a la nación en una especie de Italia fascista26, imitando algunas de las iniciativas de 

Benito Mussolini. La política de obras públicas fue el mejor ejemplo de ello, tal como señala 

Hugh Thomas: “al igual que su mentor en Roma, intentó Machado promover la prosperidad 

mediante la realización de un amplio plan de obras públicas”27. Al mismo tiempo, la 

corrupción se convirtió en un sistema de actuación habitual. 

El control sobre los movimientos políticos se aceleró por las oleadas de huelgas y 

revueltas que sacudían el país. Las protestas denunciaban la deshonestidad del gobierno y la 

represión, que incluyó crímenes encubiertos. En línea con la Italia fascista, consiguió que se 

aprobara la Ley de diciembre de 1925 por la cual quedaba prohibida la creación de nuevos 

partidos políticos, así como la reorganización de los ya existentes, como el Partido 

Conservador que prácticamente quedo desarticulado en su totalidad. Cabe destacar la 

disolución del FEU en la Universidad y el encarcelamiento de su líder e importante figura 

comunista en Cuba, Julio Antonio Mella. 

El gran logro de su primera etapa presidencial fue la Ley de Obras Públicas, cuyo 

proyecto principal fue la finalización de la Carretera Central que conectó la isla de punta a 

punta con un recorrido de más de 1200 km.28 Dicha ley fue especialmente importante en La 

Habana, que superaba ya los 700.000 habitantes y para la que se elaboró un “Plan Regulador” 

que aseguraba el realce de sus monumentos y una gran amplitud de tareas de 

acondicionamiento, que también fueron llevadas a cabo en otras ciudades cubanas. Merece la 

pena destacar la construcción del nuevo Capitolio, y el presidio Modelo de Isla de Pinos29, 

ahora conocida como Isla de la Juventud. 

Machado imprimió un fuerte impulso a la instrucción pública en todos los niveles. 

Construyó numerosos centros educativos, mejoró los sistemas pedagógicos y creó nuevas 

                                                 
26 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. p. 750 
27 Ibídem. p. 761 
28 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p. 480 
29 Cárcel que se convertiría en principal lugar de represión política. Allí será encarcelado Fidel Castro, desde 
donde escribiría su manifiesto “La historia me absolverá” y las cartas desde el presidio. MENESES, Enrique. 
Fidel Castro: Patria y muerte. A Coruña: Ediciones del Viento, 2016 
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escuelas especializadas como la Escuela Técnica Industrial, la Escuela Superior, o las 

Escuelas de Comercio. Dentro de esa iniciativa de instrucción pública, pese a paralizar las 

reformas que el FEU reclamaba desde 1923, fue dotando a la Universidad de la Habana de 

una mayor independencia y mayores recursos para que se convirtiera en centro de referencia 

en Iberoamérica. 

Estas actuaciones destinadas a mejorar las condiciones sociales beneficiaron la imagen del 

presidente, lo que fue clave para que apoyara su reelección en las elecciones de 1929. Pero 

también, destaca su actuación económica durante el primer mandato, no por su éxito, sino por 

marcar las pautas para el futuro desarrollo de la isla. Su plan de acción económica quiso 

compaginar los intereses de la burguesía cubana con los de los inversores norteamericanos, y 

ofrecer estabilidad laboral para las capas medias30. 

La economía azucarera era la fundamental en aquel momento. Sin embargo, el 

crecimiento que experimento la isla junto con la elevación del nivel de vida hicieron ver que 

“solo con azúcar no hay país”31. A esto se unió que Cuba hubo de producir por debajo de su 

capacidad a partir de la finalización de la Primera Guerra Mundial debido a la bajada de la 

demanda del azúcar cubano a nivel internacional, para lo que fueron desarrolladas la Ley 

Verdeja y la Ley de Defensa del Azúcar.32 Estas leyes buscaban establecer un control sobre la 

producción azucarera para evitar el desplome de los precios en el mercado, arrastrando a la 

economía cubana. 

Como solución, se inició un proceso que tuvo como objetivo la revisión de los aranceles 

acordados años antes por el Tratado de Reciprocidad Comercial. Por ello, en 1926 se creó la 

Comisión Técnica Aduanera que presentaría el Proyecto de Tarifa de las Aduanas de la 

República de Cuba, inspirándose en la tarifa belga de 192433. La intención de dicha reforma 

no era otra que conseguir un desarrollo industrial para diversificar la económica y depender 

menos del azúcar. De esta manera, “se facilitó la importación de bienes de capital que pronto 

                                                 
30 ZANETTI, Oscar. “Reajustes en el modelo de dominación: Las relaciones entre Estados Unidos y Cuba tras la 
revolución de 1933”. Revista de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto Rico  [En línea].1990, Volumen 
XXIX, Nº 1-2, [ 15-05-2017] pp 117-121.  
31 Frase de Joaquín Martínez Sáenz en: ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p. 474 
32 SANTAMARÍA GARCÍA, Antonio. Sin azúcar no hay país…  op. cit. p. 165 
33 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol. II… op. cit. p. 477 
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impulsarían la economía del país mejorando el nivel de empleo, pudiendo considerarse como 

el primer paso en Cuba para establecer una política económica seria.”34 

 El Arancel de Aduanas, conocido como la “Ley Arancelaria”, fue firmado en octubre de 

1927 para defender el mercado nacional, y representó una medida que hubiera facilitado un 

amplio desarrollo económico de no haber chocado inmediatamente con la crisis económica de 

1929 y representar un obstáculo para los intereses norteamericanos.  

 La popularidad de la que gozaba el presidente se vio seriamente afectada cuando en 1928 

trató de conseguir un mayor control sobre la oposición, para lo cual intentó llevar a cabo una 

reforma constitucional. La reforma de la Constitución de 1901 abolía la vicepresidencia y 

otorgó a Machado un nuevo mandato presidencial sin necesidad de pasar por las urnas. Tal 

reforma fue criticada por la oposición, que vio como trataba de establecer un régimen 

personalista.35 

A partir de ese momento, Machado adoptó una estrategia violenta contra la oposición, 

utilizando las fuerzas del estado para reprimir a estudiantes, obreros e intelectuales, mientras 

que abolió los gremios y fue conocido el asesinato de Julio Antonio Mella, exiliado en 

México. También se produjo en su política un mayor acercamiento a los Estados Unidos.  

 

 
3. LA REVOLUCIÓN DE 1933. 

El Crack de la bolsa de 1929 sacudió a todo el mundo, en especial a aquellos países 

dependientes económicamente de los Estados Unidos como era el caso de Cuba. El Estado 

cubano era incapaz de hacer frente a las deudas, mientras que el mercado azucarero 

atravesaba una grave crisis económica. El malestar social se acrecentó a la vez que una oleada 

de protesta se expandió por la isla que trató de controlarse mediante la violencia ejercida por 

La Porra36. La oposición al nuevo gobierno de Machado, alentada por las duras condiciones 

en las que se vivía, fue encabezada por tres protagonistas principalmente: los comunistas, el 

                                                 
34 El Veraz. Recopilatorio presidentes de Cuba. En Semanario el Veraz [En línea]. San Juan de Puerto Rico. [11-
04-2017] 
35 LAZCANO Y MAZÓN, Andrés. Las Constituciones de Cuba. [recopilatorio y estudio preliminar]. Madrid, 
Ediciones Cultura Hispánica, 1952.  pp. 590-610  
36 La Porra fue un órgano de represión paramilitar utilizado por el gobierno cubano, que carecía de 
reconocimiento oficial, y cuyo objetivo era sembrar el miedo entre la oposición a través del ejercicio de la 
violencia. 
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ámbito estudiantil universitario y el nuevo grupo de clases medias que surgió con la 

formación del ABC. 

El Partido Comunista y su órgano sindical, el CNOC, eran hasta el momento el grupo más 

numeroso y fuerte. Su principal objetivo era acabar con el régimen de Machado, contrarrestar 

el imperialismo norteamericano y establecer en la medida de los posible un sistema de 

gobierno marxista. La fuerza de este contingente se basaba en los trabajadores del azúcar y los 

proletarios. Sin embargo, conforme la amenaza de una nueva intervención norteamericana se 

hacía más real, decidieron aliarse con Gerardo Machado 

  Los estudiantes universitarios, que aumentaron su presencia en la vida social y política 

cuando se clausuró la Universidad por ser centro de oposición, crearon en 1930 el Directorio 

Estudiantil Universitario (DEU), presentando un programa de cinco puntos37. De esa 

agrupación surgirá una rama más radical conocida como el Ala Estudiantil Universitaria, que 

presento fuerte oposición a la influencia norteamericana38.  

 Finalmente, actuó también el ABC, fundado en 1931 por Martínez Sáenz y Jorge 

Manach, como una sociedad secreta, cuyo objetivo principal era acabar con Machado y 

establecer un gobierno de clase media. El ABC mostró sus ideas en un manifiesto en el que se 

defendía entre otras cosas: la desaparición de los latifundios, la nacionalización de los 

ferrocarriles y de la tierra y de los servicios públicos, desarrollo de la legislación social o la 

iniciativa cubana en las actividades comerciales e industriales.39 

A partir de 1930 se generó en Cuba una espiral de violencia. El gobierno de Machado 

perseguía, encarcelaba y acababa con los opositores mediante el crimen y la censura. 

Mientras, los grupos contrarios a su gobierno comenzaron a desarrollar estrategias 

revolucionarias cercanas al terrorismo. Gerardo Machado se vio cada vez más desprestigiado 

y debilitado, pero fue capaz de mantener la situación mientras contó con el control del ejército 

como órgano de represión y el visto bueno de EEUU, al menos hasta 1932 

Clave para el cambio de opinión por parte de los estadounidenses fue la llegada a la 

presidencia de Franklin D. Roosevelt y su política del Buen Vecino, que reservaba la 

                                                 
37 Programa de 5 puntos del DEU en ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p. 490  
38 VILASECA FORNÉ, Salvador. “El directorio estudiantil universitario de 1930”. Calibán: Revista cubana de 
pensamiento e historia [En línea].2008, Vol I, Nº1. [17-05-2017].  
39 Texto íntegro del manifiesto del ABC: MANACH ROBATO, Jorge. El ABC al pueblo de Cuba. Manifiesto 
Programa.[En línea] . La Habana, 1930. 
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capacidad de actuación allí donde la inestabilidad no permitiese el desarrollo económico y la 

mejora del nivel de vida40. Ya en 1929 la administración norteamericana mostró preocupación 

por la dirección en la que se dirigía el gobierno cubano calificando al presidente como 

dictador. La oposición comprendía la necesidad de contar con el apoyo de EEUU para 

derrocar el régimen, lo que fue posible por la preocupación de los intereses económicos 

norteamericanos en la isla. Ante la nueva manera que los Estados Unidos adoptaron en su 

política de actuación con el resto del continente se optó por iniciar en Cuba una estrategia de 

mediación en vez de intervención, de la que fue protagonista Benjamin Sumner Welles41 

nuevo embajador en la isla. 

La conciencia cubana chocó ante un importante dilema, solicitar o no la ayuda 

norteamericana para acabar con el machadato. La crisis que sacudía la isla era resultado de los 

intereses norteamericanos, al haber dirigido la economía de la isla y permitiendo a Machado 

convertirse en dictador. De esta manera, la oposición se dividió a favor o en contra de solicitar 

la ayuda estadounidense. En ese sentido encontraremos al ABC que se mostró favorable42, 

frente a los estudiantes y al propio Machado se mostraron contrarios a la actuación. 

El 13 de mayo de 1933 llega el nuevo embajador con la intención de mantener al 

dictador en el poder, pero las divisiones hicieron que acabase trabajando en pro de su 

sustitución. Su primera acción consistió en mantener contacto con los rebeldes, lo que 

permitió que estos aceptasen su mediación.43 Seguidamente, trato de convencer a Machado 

para que aceptara una reforma constitucional, lo que fue rechazado. Welles vio su actuación 

obstaculizada debido al sabotaje que sufrió por parte de los grupos contrarios a la injerencia 

norteamericana en los asuntos internos cubanos, como el DEU o el ala extremista de 

izquierdas del ABC, el ABC Radical.  

Machado, molesto por la labor del embajador y tratando de encontrar apoyos, se 

acercó a los comunistas, quienes, opuestos a la intervención, buscaban el reconocimiento de 

su partido. Pese a los acuerdos llegados, no fueron capaces de calmar la situación ya que los 

comunistas solo eran una pequeña representación de la oposición. El siguiente paso que tomó 

Sumner Welles fue tratar de que Machado aprobase un plan de cinco puntos que hacía 

                                                 
40 CONNEL SMITH, Gordon. Los Estados Unidos y la América Latina. México, Fondo de Cultura de México, 
1997. pp. 175-177 
41 Ibídem. p 188 
42 ALVARADO, J. La aventura cubana… op. cit. p.495 
43 Ibídem. p.497 
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referencia a los problemas de la república44, que de nuevo obtuvo el rechazo del presidente 

llevándole a la pérdida total del apoyo norteamericano. Al día siguiente de presentar citada 

propuesta, el 7 de agosto de 1933, el ABC difundió la falsa noticia de la dimisión de 

Machado, noticia que produjo la salida a la calle de población cubana a modo de celebración, 

lo que fue contrarrestado con una demostración violenta de que el presidente aún seguía en su 

cargo.  

Debido a esto, Welles ideo un nuevo plan que sustituiría a Machado por el jefe del 

Ejército, instaurando un gobierno estable que evitaría la intervención estadounidense. El plan 

fue aceptado por el propio presidente conocedor de la inviabilidad de su mantenimiento en el 

poder. El 12 de agosto abandonaba el palacio presidencial firmando su renuncia, así como la 

de todos sus secretarios excepto la del secretario de guerra, el General Herrera, que se haría 

con la presidencia. Sin embargo, en última instancia, el embajador decidió retirar el apoyo al 

General Herrera, para instaurar como presidente Carlos Miguel de Céspedes.  

Hugh Thomas hace una descripción muy acertada de lo que supuso tal movimiento: 

“Logró que se retirara del poder un gobierno relativamente impopular, y luego puso ese 

poder en manos de un sucesor neutral al que nadie apoyaba. La consecuencia fue una nueva 

revolución y la subida temporal al poder de un gobierno radical”45 

 El nuevo presidente formo gobierno el 14 de agosto en el que incluyo a representantes 

de los diversos grupos de oposición, exceptuando a comunistas y al ala radical del ABC.  

Carlos Miguel de Céspedes no fue capaz de formalizar la situación, que revindicaba la 

constitución de un gobierno verdaderamente revolucionario, no impuesto por los 

estadounidenses. Era cuestión de tiempo que Céspedes cayese, pero, en contra de lo que se 

podía suponer, quienes finalmente hicieron que se instaurará el dicho gobierno revolucionario 

fueron los suboficiales del Ejército.46 

La “Unión Militar de Columbia”, creada por un total de ocho suboficiales entre los 

que destacó Fulgencio Batista, llevó a cabo el 4 de septiembre la “Revolución de los 

Sargentos”, que fue capaz de acabar con el gobierno de Céspedes gracias al apoyo del ABC y 

                                                 
44 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. p. 807 
45 Ibídem. pp. 820-821 
46 ROS, Enrique. La Revolución de 1933 en Cuba. Michigan, Ediciones Universal, 2005. p. 155 
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del DEU. Esta colaboración llevo a instaurar un gobierno revolucionario conformado por una 

Pentarquía.47 

La Pentarquía tan solo pudo mantenerse durante cinco días debido a las divisiones 

internas. Antes de que esto sucediese llegaron al acuerdo para que uno de ellos, el Doctor 

Ramón Grau San Martín, representante de los estudiantes, fuese designado presidente. 

  El derrocamiento del dictador no había traído la estabilidad al país, existía el temor de 

que el ahora líder de los militares, Fulgencio Batista, quisiera hacerse con la presidencia48. El 

“gobierno de los cien días” de Grau comenzó negándose a cumplir con la Enmienda Platt, 

gesto que fue aplaudido. Sin embargo, la falta de apoyos por parte del ABC y de los 

comunistas no facilitaron la continuidad de su gobierno.49 . Su corta presidencia se definió por 

unos rasgos populares y antiimperialistas, llevando a cabo una rápida pero necesaria reforma 

social “Sentó las bases del nuevo derecho social en Cuba […]El mérito del gobierno 

revolucionario consistió en haber hecho, a penas llegado al poder, lo que debió hacerse diez 

años antes”50.  

Fulgencio Batista, consciente de haber adquirido prestigio, poder y opinión 

norteamericana favorable, preparó la sustitución de Grau San Martín. La Pentarquía le había 

otorgado los medios necesarios para llevarlo a cabo y convertirse en el principal protagonista 

de la isla durante los futuros veinticinco años, al haberlo convertido en el Jefe de las Fuerzas 

Armadas de Cuba.  

 

 

 

 
 
 
 
 
 

                                                 
47 GUERRA Y SANCHEZ, Ramiro. Historia elemental… op. cit. p. 243 
48THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. p.  555 
49 GUERRA Y SANCHEZ, Ramiro. Historia elemental… op. cit. p. 248 
50 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p.510 



 

25 
 

C. LA ÉPOCA DE FULGENCIO BATISTA. 

 
1. QUIÉN ERA FULGENCIO BATISTA. 

Basándonos en la biografía que Edmund Chester51 le dedicó, podemos hacer un breve 

resumen de la trayectoria del personaje. Rubén Fulgencio Batista y Zaldívar, nació el 16 de 

enero de 1901 en la localidad cubana de Banes, en la entonces Provincia de Oriente. Sus 

padres eran cubanos mulatos de origen humilde y sangre india. Fue el principal protagonista 

de escena política de Cuba desde 1933 hasta que dictadura fue derrocada por la Revolución de 

1959. Ocupó la presidencia de la isla en dos ocasiones, desde 1940 a 1944 por vía electoral, y 

en 1952 hasta 1959 mediante un golpe de estado. 

Trabajó desde niño en diversas tareas, como cortador de azúcar, jornalero, estibador y 

trabajador en una compañía ferroviaria. Finalmente, a los 20 años decidió enrolarse en las 

filas del ejército como soldado raso, avanzando paulatinamente en su carrera militar. En el 

ejército aprendió taquigrafía y fue ascendido en 1933 a sargento taquigráfico. 

De su personalidad se dice que era un hombre carismático, aunque con la formación 

mínima para conseguir adquirir cierto protagonismo político. Sentía una gran atracción por el 

dinero, y muchas de sus acciones estuvieron guiadas por sus ansias de riqueza. Rasgo curioso 

de su carácter es que creía en los santeros y en los espíritus y se dice que, en ocasiones, 

algunas decisiones políticas fueron influidas por los “mensajes” que el espíritu de su hermano 

le mandaba. 

La difícil situación que atravesaba la isla durante los años del gobierno de Gerardo 

Machado hizo que se uniera a las filas del ABC, donde sin embargo no tendrá mucha 

presencia. El primer momento en el cual Fulgencio Batista adquirió un cierto protagonismo 

fue en agosto de 1933 cuando pronunció una oración fúnebre para en el homenaje a los 

militares asesinados durante el machadato, donde defendió que serían los suboficiales quienes 

instaurarían una democracia nacional revolucionaria.52 

Cuando Gerardo Machado fue derrocado en 1933 y se instauró el gobierno provisional 

de Carlos Manuel de Céspedes, se mostró contrario a su reconocimiento, uniéndose al 

movimiento conspiratorio conocido como la Unión Militar Revolucionaria, de la que 

                                                 
51 CHESTER, Edmund. Un Sargento llamado Batista. Nueva York, Henry Holt & Co. 1954. 
52 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p. 510 
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rápidamente se hizo líder. El 4 de noviembre de 1933 llevó a cabo el golpe de estado 

conocido como “La Revolución de los Sargentos”. El gobierno que salió de dicha revolución 

impulso su carrera militar hasta ser designado Jefe de las Fuerzas Armadas cubanas. 

 
 

2. LA PRIMERA DICTADURA Y LA LUCHA POR EL PODER. 

A partir de 1934, Fulgencio Batista organizó el plan que le llevó a hacerse con las 

riendas del país. Su proyecto consistía en fortalecer su posición militar y convertir a las 

fuerzas armadas en una red clientelar a sus órdenes, organizar el ejército a su medida. 

Consolidó así su posición e influencia en Cuba para intentar conseguir el poder. 

A mediados de diciembre de 1933, Sumner Welles fue sustituido por un nuevo 

embajador que manifestó el apoyo total del gobierno norteamericano a la figura de Batista. El 

propio Batista hizo conocer al Presidente Grau San Martín el deseo de EEUU de que 

abandonase la presidencia. Así pues, el Consejo de gobierno obligó a renunciar al presidente, 

que fue sustituido por Carlos Hevia quien enseguida se encontró con la oposición de los 

cubanos plasmada en una huelga nacional. La situación fue aprovechada por el Jefe del 

Ejército para designar a su propio candidato como presidente, el Coronel Mendieta, quien 

siempre fue un títere de Batista.53 

El triunfo de la Revolución de 1933 no acabó con los disturbios, que se mantuvieron 

dos años más. El encargado de mantener el orden fue el propio Batista, que consiguió 

estabilizar la situación. Ello le permitió convertirse en un personaje imprescindible en aquel 

momento, que adquirió todavía más poder a partir de febrero de 1934 cuando se aprobó la ley 

que otorgaba al Jefe del Ejército competencias extraordinarias, superiores incluso a las del 

propio Presidente de la República.  

Durante esos años, las garantías constitucionales se suspendieron en varias ocasiones 

debido a la confusión y violencia que provocaban los grupos opositores, tanto los antiguos 

estudiantes del DEU que habían conformado un nuevo partido, el Partido Revolucionario 

Cubano Autentico PCR(A)54, agrupados alrededor del expresidente Ramón Grau San Martín, 

como el Partido Comunista Cubano y su órgano sindical el CNOC. Finalmente cabe destacar 

                                                 
53 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol. II… op. cit. p 881-883 
54 Toma el nombre del partido político creado en 1892 por José Martí, el Partido Revolucionario Cubano 
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el movimiento Joven Cuba integrado por estudiantes de extrema izquierda que defendían un 

programa político avanzado, progresista y antimperialista, con estrategias insurreccionales55. 

La maniobra de control que llevó a cabo Batista fue rápidamente respaldada por el 

gobierno de los Estados Unidos quien decidió suprimir la Enmienda Platt56 en mayo de 1934 

y firmar con el gobierno cubano un nuevo Tratado de Reciprocidad Comercial que redujo los 

impuestos sobre numerosos artículos importados a la vez que concedía a la isla ventajas 

comerciales. El efecto inmediato fue la estabilización de la producción del azúcar gracias a las 

nuevas cuotas, mientras que los nuevos aranceles crearon las condiciones óptimas para una 

mayor diversificación de la economía.57 Verdaderamente importante fue el Acta Jones 

Costigan, que permitió al secretario de Estado de EEUU establecer de forma anual las 

necesidades de abastamiento azucarero del país, autorizando a Cuba a cubrir el 28% del 

mismo, lo que condicionó la economía azucarera cubana en los siguientes veinticinco años. 

Aunque en un principio fuese beneficioso, el nuevo tratado y el acta Jones Costigan 

supusieron un nuevo método de imperialismo sobre la economía cubana, produciendo lo que 

EEUU necesitaba. 

El breve gobierno Mendieta pasó casi desapercibido entre las revueltas sociales y la 

represión. Únicamente cabe destacar de su mandato la concesión de la autonomía plena a la 

Universidad. En marzo de 1935 estalló una gran huelga, que, a pesar de fracasar, fue 

aprovechada por Fulgencio Batista para sustituir a Mendieta por Federico Laredo Bru en la 

presidencia: “Al jurar el cargo de Presidente de la Republica […] sabía muy bien que se 

sentaba en el sillón presidencial para decir siempre ¡Sí! al Dictador”58. 

Así, con un gobierno estable a sus órdenes, Batista, influenciado por sus orígenes y los 

problemas de su etapa de juventud, quiso emprender la mejora de las condiciones sociales en 

la isla, centrándose especialmente en el mundo rural y en la educación de sus habitantes. 

Además, continuó el desarrollo del derecho laboral que ya había iniciado Grau.  

Sus opositores quisieron calificarlo de fascista, lo cual fue clave para que, queriendo 

deshacerse de tales acusaciones, decidiera acercarse a la izquierda y abandonar la vía militar 

que le había proporcionado tanto poder. Las medidas que habían facilitado la estabilidad de la 
                                                 
55 BRIONES MONTORO, Newton. Aquella decisión callada. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1998. 
pp. 210-212 
56 EEUU, aun retirando la Enmienda, mantuvo la base naval de Guantánamo. 
57 PETTINÀ, Vanni. “El desarrollo político, 1898-1962”. En C. Naranjo… op. cit. p. 362-363  
58ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p.  537 
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isla le procuraron el apoyo de gran parte de la población, apoyo que se vio incrementado 

cuando comenzó la colaboración con los comunistas. El Partido Comunista Cubano, 

siguiendo las líneas que llegaban desde el Komintern, quería establecer un frente único 

antimperialista. Ello le hizo cambiar su posición respecto al dictador, al que calificaba de 

“defensor de la democracia” y empezó a colaborar con él para conseguir la victoria en las 

futuras elecciones. A cambio, fue legalizado el Partido Comunista y obtuvo participación en 

la política de Batista.59 La única oposición de importancia fue la del expresidente Grau San 

Martin y el PCR(A). Fruto de la colaboración fue la desaparición del CNOC y la formación 

de un nuevo sindicato de corte comunista, la Confederación de Trabajadores de Cuba (CTC) 

que se convirtió en el sindicato del Estado. 

Batista decidió dejar atrás la vía militar para establecer un periodo democrático y 

convocó elecciones constituyentes y unas posteriores presidenciales de las que saldría 

designado como nuevo presidente. De esta manera, en 1940 comenzó el más prolongado 

periodo democrático de Cuba, que se mantuvo hasta que Batista volvió a suspender las 

garantías constitucionales en 195260. La nueva constitución logró terminar con la inestabilidad 

que se había mantenido durante más de diez años y trató de hacer frente a los problemas que 

la nación arrastraba. Dio un fuerte impulso a la educación, legalizó los logros de carácter 

obrero, ratificó los derechos sociales y políticos, estableció la igualdad de la mujer y prohibió 

la discriminación racial. La estructura que adoptó el estado fue una copia del sistema 

norteamericano, prohibiendo además la reelección presidencial. 

El 10 de octubre de 1940, Batista comenzó el periodo de gobierno civil, para lo que 

previamente debió abandonar se puesto como Jefe del Estado Mayor y empezar a 

desestructurar el entramado militar que había dominado el poder en Cuba durante los años 

convulsos. Esto le acarreó una sublevación militar que fue rápidamente desarticulada. En su 

primer gobierno reformó los ministerios, fomentó las obras publicas y el desarrollo urbano y 

rural.  

Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno cubano aumentó el trato 

con Estados Unidos y la isla se convirtió en el principal abastecedor mundial de azúcar, lo que 

                                                 
59 BERDICHEVSKY, Norman. “El apoyo del Partido Comunista Cubano a Castro y a Batista”. PortVitoria. [En 
línea]. 2011, Vol. II [ 22-06-2017] 
60 CARBONEL CORTINA, Nestor. “La Constitución de 1940: Simbolismo y vigencia”. Cuba in transition.[En 
línea]. 1997, Vol. VII, pp. 417-418. [23-06-2017] 
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supuso importantes beneficios, que permitieron establecer la tranquilidad en la nación, de tal 

forma que en 1944 se llevaran a cabo las elecciones que lo relevarían de la presidencia.61 

A las nuevas elecciones se presentaron Ramón Grau San Martín con su grupo de “los 

Auténticos” del PRC(A) y el candidato de Batista, Carlos Saládrigas por la Coalición 

Socialista Demócrata, que incluía el apoyo de los comunistas. La victoria de los Auténticos 

fue admitida, en un gesto ejemplar, por Saládrigas y Batista62. Especial característica de tales 

elecciones fue la participación femenina. 

 

 
3. EL GOBIERNO INTERMEDIO DE LOS AUTÉNTICOS. 

Desde 1944 hasta 1952 se sucedieron consecutivamente dos gobiernos controlados por 

miembros del PRC(A), el de Ramón Grau San Martín y después el del que fue su primer 

ministro, Carlos Prío Socorrás. Dichos mandatos estuvieron caracterizados por la corrupción, 

las disputas y la irresponsabilidad administrativa, a la vez que se fueron sacudidos por el 

gansterismo de los grupos de acción revolucionarios de la Universidad de la Habana.63 

Ambos gobiernos permitieron llevar a cabo un avanzado programa de políticas 

sociales, con logros en la legislación laboral como la jornada de ocho horas, las vacaciones 

retribuidas, protección laboral de mujeres y niñas, y el establecimiento de una seguridad 

social.64 Si en un principio se presentó como un grupo revolucionario de izquierdas, su 

periodo en el poder les condujo hacia la derecha y a una fuerte disputa contra los comunistas. 

Gracias a la experiencia conseguida durante el “gobierno de los cien días” de Grau, 

conocieron que el peligro de su mandato se encontraba en la influencia que la oligarquía 

cubana y el imperialismo norteamericano tenían sobre ellos.65. 

Grau se presentó con la iniciativa de defender los intereses nacionalistas frente al 

imperialismo; incluso buscó expandir la “revolución de los Auténticos” apoyando a Juan 

Bosch en la República Dominicana. Económicamente, pese al aumento en el gasto público 

                                                 
61 LÓPEZ PORTILLO, Felícitas. Cuba en la mirada diplomática mexicana: de Fulgencio Batista a Carlos Prío 
Socorrás. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2006. p. 130 
62 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. p.   563-566 
63 LÓPEZ PORTILLO, Felícitas. Cuba en la mirada diplomática mexicana… op. cit. p.134 
64 PETTINÀ, Vanni. “El desarrollo político, 1898-1962”. En C. Naranjo… op. cit. p 366 
65 MARTINEZ DÍAZ, Dina. “La actuación de los partidos políticos como reflejo de la sociedad cubana”. Tebeto: 
Anuario del archivo histórico insular de Fuerteventura.[En línea] . 1998, Nº 11. pp 238 [ 30-06-2017] 
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que contrajo su gobierno, eliminó ciertos impuestos y concedió exenciones fiscales para la 

importación de aquello que favoreciera el desarrollo industrial nacional. Merece la pena 

destacar en su gobierno la realización del Censo Agrícola de 1946, cuyos datos fueron vitales 

para los futuros planes de diversificación agrícola. Sin embargo, su presidencia se caracterizó 

por la iniciativa de una serie de reformas que no tuvieron gran trascendencia en el país. 

Los beneficios económicos producidos por la Segunda Guerra Mundial no fueron bien 

administrados y la corrupción alcanzó a todos los movimientos. Por otro lado, la Universidad, 

con su nueva autonomía, se convirtió en el centro del gansterismo y los grupos que habían 

apoyado a Grau, trataron de enriquecerse y hacerse con el poder del FEU. Para ello, no 

dudaron en actuar como grupos paramilitares las calles.66 

A partir de 1946, desapareció la aparente estabilidad del gobierno de Grau. La 

extensión del fraude y del mercado negro, el gansterismo y la crisis que sufrió el azúcar 

cubano ese año, provocaron divisiones internas en su partido. Tales divisiones se vieron muy 

vinculadas a la labor demagógica que ejerció Eduardo Chibás67. Esta labor produjo la escisión 

de los Auténticos creándose un nuevo protagonista político, el Partido Ortodoxo.68 

Así pues, en 1948 tuvieron lugar las últimas elecciones presidenciales democráticas 

libres que vivió la isla. Antes de su celebración, Grau había procurado eliminar la influencia 

de Batista en el ejército ante la amenaza de un golpe en contra del gobierno Auténtico. Las 

elecciones otorgaron la presidencia al candidato Autentico, Carlos Prío Socorras, y se 

vivieron en un ambiente convulso. De aquellas elecciones cabe destacar la primera 

participación histórica de los comunistas con un partido propio, el Partido Socialista Popular y 

la vuelta a la escena política de Fulgencio Batista, quien se presentó a senador de un partido 

de coalición entre demócratas y liberales69. 

Carlos Prío Socorrás, protagonista político desde la época de la oposición a Machado, 

continuó el programa de la revolución de los Auténticos. De esta manera, mantuvo el 

desarrollo de medidas populares e incentivó la diversificación económica de la isla creando el 

Banco Nacional y el Banco de Fomento Agrícola e Industrial (BFAI), repartió tierras entre los 
                                                 
66 AGUILAR RODRÍGUEZ, Raúl. El bonchismo y el Gansterismo en Cuba. Madrid, Editorial Ciencias 
Sociales, 2001. pp 42-75 
67 Eduardo Chibás fue un político cubano clave en la denuncia contra los gobiernos de los Auténticos y en el 
auge del Partido Ortodoxo, llegándose el mismo a dispararse en el vientre como gesto de protesta, lo cual 
causaría su muerte 
68 MARTINEZ DÍAZ, Dina. La actuación de los partidos políticos… op. cit. p. 241 
69 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. pp. 983-984 
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campesinos, incrementó las obras públicas negando los prestamos extranjeros y concedió 

exenciones de impuestos para todo aquello relacionado con el desarrollo industrial. La caída 

de los precios del azúcar durante la postguerra hizo que se buscaran nuevos mercados 

internacionales, lo que llevó a establecer convenios comerciales con Alemania, Reino Unido, 

Holanda y Canadá70. 

Su gobierno, sin embargo, no cumplió la promesa de acabar con la corrupción y el 

gansterismo; incluso aumentaron la conflictividad social y la violencia. La respuesta fue una 

fuerte represión a los movimientos sindicales y en especial a los comunistas. Tal situación fue 

aprovechada por Fulgencio Batista para anunciar su candidatura presidencial para las 

elecciones de 1952, con la promesa de acabar con todos aquellos problemas.  

Los gobiernos Auténticos abandonaron la mayor parte de los postulados demócratas 

de sus ideales y no mantuvieron su política reformista. Progresivamente desarrollaron un 

mayor entendimiento con los norteamericanos, que les indujo a una fuerte y clara oposición 

contra los comunistas, a quienes quisieron apartar del CTC y de los demás sindicatos.71.  

EEUU había calificado previamente a la isla como un foco de comunismo.72 

 

 
4. LA SEGUNDA DICTADURA. 

Cuando estaban a punto de celebrarse las nuevas elecciones presidenciales, 

convocadas para 1952, el panorama político se presentaba bastante confuso. Los Auténticos 

se habían debilitado, los Ortodoxos del demagogo Eduardo Chivas eran la principal fuerza 

política y los comunistas gozaban de una importante presencia. Sin embargo, nadie pareció 

percatarse del plan ideado por los militares que devolvió a Fulgencio Batista al poder. 

El desarrollo a la campaña electoral se vivió entre los militares herederos de Batista 

con el miedo a verse aparatados del poder en el caso de que Auténticos u Ortodoxos se 

hicieran con la victoria. Fueron los propios militares los que empujaron a Batista a llevar a 

cabo el golpe de estado, aunque éste en un primer momento renunciase a ser el protagonista.73 
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En la noche del 9 de marzo, los militares, ya liderados por Batista, tomaron distintos 

puntos estratégicos del país, arrestando a aquellos compañeros que optaron por no unirse al 

movimiento, incluido el Jefe del Estado Mayor. El presidente Prío, temeroso de lo que Batista 

pudiera llegar a hacer, se refugió en la embajada mexicana y fue derrocado. Rápidamente, el 

caudillo, se procuró un nuevo gobierno que suspendió las garantías constitucionales por 

cuarenta y cinco días y anunció que se respetaría tanto la celebración de las elecciones como 

la legislación laboral elaborada durante los diez años anteriores. El golpe de estado se realizó 

prácticamente sin derramamiento de sangre, lo que fue posible gracias a la poca resistencia y 

ambiente de tranquilidad con el que se vivió el acontecimiento. Incluso a los pocos días el 

nuevo gobierno fue reconocido por Estados Unidos, país del que se sospecha incitara a dicho 

golpe74. Inmediatamente, la acción fue denunciada por los diversos partidos políticos. Batista, 

queriendo otorgar una imagen de legalidad al golpe, justificó su actuación afirmando que era 

la forma de acabar con la corrupción y la violencia, y celebró, en 1954 unas elecciones 

fraudulentas haciéndose con la victoria sin aparente oposición. Si bien es cierto que acabó con 

el gansterismo, su nueva etapa en el poder no supuso la mejoría de la isla; la situación 

económica y social empeoró a la vez que el régimen se radicalizaba. 

En su nueva etapa en el gobierno Batista rompió relaciones con los comunistas, a los 

que persiguió e ilegalizó por influencia de los Estados Unidos y el ambiente provocado por la 

Guerra Fría; llegó a crear incluso el Buro de Represión de Actividades Comunistas (BRAC).75 

Ese posicionamiento le valió el apoyo del país imperialista y grandes beneficios económicos, 

de manera que el régimen cubano pasó a contar con el apoyo de la opinión pública 

norteamericana. Batista despertó simpatías entre los hombres de negocios, militares y 

funcionarios estadounidenses al menos hasta mediados de 1957.  

El desarrollo económico que había ido experimentando Cuba con anterioridad se 

paralizó con la llegada de la nueva dictadura, de forma que el PIB descendió, la deuda externa 

se incrementó en mil millones de dólares en tan solo siete años e incluso la producción 

azucarera se redujo. Las “Cartas desde el presidio” que escribió Fidel Castro hacen una breve 

descripción de la situación del país en aquel momento, con “700.000 cubanos sin trabajo”76, 

                                                 
74 PATTERSON, Thomas. Contesting Castro: The United States and the Triumph of the Cuban Revolution. 
Nueva York, Oxford University Press, 1994, p. 17. 
75 ALZUGARAY, Carlos. Crónica de un Fracaso imperial. La administración de Eisenhower y el 
derrocamiento de la dictadura de Batista. La Habana, Editorial Ciencias Sociales, 2000. p. 75 
76 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. p 1099 
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prácticamente el 35% de la población, los trabajadores del campo vivían en condiciones 

deplorables y a los cerca de cuatrocientos mil obreros se les privaba de la seguridad social. 

Ejemplifica muy bien la situación de la economía de la isla la siguiente afirmación realizada 

por Fidel Castro: “Se exportaba azúcar para importar bombones, cuero para importar 

zapatos, hierro para importar arados.”77  

Un aspecto que sirvió para determinar en que se estaba convirtiendo Cuba fueron las 

relaciones que Fulgencio Batista estableció con la mafia ítalo-americana ya desde la década 

de los años treinta. La instauración de la Ley Seca en EEUU permitió el desarrollo de 

vínculos con los traficantes cubanos de ron. Un artículo del New York Daily en 1958 destapó 

toda la trama, que había convertido a Cuba en un foco de juego y turismo sexual, superior 

incluso a Las Vegas. Fulgencio Batista facilitaba la construcción de grandes hoteles y casinos 

en la Habana, como el Hotel Habana Riviera construido a petición de Batista por Mayer.78 

 

5. EL FINAL DE LA DICTADURA Y EL CAMINO A LA 

REVOLUCIÓN. 

El final del régimen estuvo acompañado de una cierta mejoría económica, pero 

también por el incremento de la conflictividad social y de la represión. En 1958 se había 

logrado la diversificación agrícola e industrial; además, una importante parte del presupuesto 

nacional se empleaba en la educación, la legislación laboral era estable y reglamentada, y 

Cuba era el quinto país más desarrollado de Iberoamérica. Sin embargo, había dos problemas 

de difícil solución: la lucha contra el desempleo estacional y parcial, y la situación de los 

campesinos, condicionados por las dificultades que existían para acceder a la propiedad de la 

tierra. Esto hizo que la promesa de reforma agraria de Fidel Castro le proporcionara muchos 

apoyos.79 

La oposición, integrada sobre todo por Auténticos, Ortodoxos y Estudiantes, se 

organizó para establecer un frente único que derrocase a Batista, al tiempo que la prensa 

sufría una fuerte persecución y censura por difundir ideas revolucionarias y hacer públicos los 

crímenes del régimen. Mientras tanto, ante la incapacidad de los partidos políticos, los grupos 

revolucionarios clandestinos adquirieron mayor protagonismo. El más importante de ellos fue 
                                                 
77 Ibídem. p 1099 
78 CIRULES, Enrique. El imperio de La Habana: la mafia en Cuba. Madrid, Autor-Editor, 2008. p. 54 
79 ALVARADO, Julio. La aventura cubana… op. cit. pp. 794-797 
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el Movimiento Nacional Revolucionario. En enero de 1953 la situación empezó a volverse 

verdaderamente tensa entre otras cosas por el asesinato de un estudiante en una manifestación, 

lo que incrementó el descontento y la conflictividad social; buena prueba de ello fue el fallido 

asalto al Campamento Columbia.80 

En aquel clima de conflictividad, empezó a destacar la figura de Fidel Castro, 

miembro por entonces del Partido Ortodoxo e importante líder estudiantil, que, rechazando la 

estrategia del frente cívico formado por Auténticos y Ortodoxos, que pretendían prescindir de 

los comunistas, decidió iniciar la suya propia.81 El fruto de su iniciativa fue el inicio de la 

Revolución Cubana en 1956 que conseguiría terminar con el régimen de Batista en enero de 

1959. 

A partir de 1956, los Estados Unidos empezaran a retirar el apoyo al dictador debido a 

ciertas decisiones económicas que no favorecieron a los norteamericanos, como la revisión 

del Convenio de Reciprocidad Comercial. La reelección de Eisenhower y el nombramiento de 

un nuevo embajador en la isla fue clave para el cambio de postura norteamericana. En un 

primer momento, el representante estadounidense mantuvo el apoyo de su país a Cuba, pero el 

asalto al palacio presidencial en 1957, que fue duramente reprimido, así como el asesinato de 

importantes líderes revolucionarios en Santiago de Cuba, hizo que el nuevo embajador 

denunciase la actuación de Batista. La causa definitiva de la pérdida del apoyo 

norteamericano al régimen fue la utilización de material militar estadounidense para combatir 

los ataques que el Movimiento 26 de julio de Fidel Castro llevaba a cabo ya con fuerza en la 

isla. Esto hizo que los Estados Unidos trataran de que su imagen internacional no se viera 

afectada por los actos represivos que había ejercido el dictador.82  

Desde el momento en el que Batista perdió el apoyo de los Estados Unidos y se 

manifestó su incapacidad para controlar la situación interna, pareció claro que había concluido 

su régimen. Finalmente abandonó el gobierno y la isla el 1 de enero de 1959 acompañado por 

su familia y con un botín de cien millones de dólares. Inició su exilio en la República 

Dominicana, de donde se trasladó a las Islas Madeira y finalmente a España, donde murió en 

1973.83 

                                                 
80 THOMAS, Hugh. La lucha por la libertad. Vol II… op. cit. pp 1034-1039 
81 RIVERA QUINTANA. Juan C. Breve historia de Fidel Castro. Madrid, Nowtilus, 2009. pp 145-148 
82 ALZUGARAY, Carlos: Crónica de un Fracaso imperial… op. cit. pp. 88-93 
83 ARGOTE FREYRE, F. Fulgencio Batista: From revolutionary to Strongman. Ann Arbor, Michigan: 
University of Michigan. 2006, pp. 728-734 
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III. CONCLUSIONES. 

Con todo lo anteriormente expuesto en el presente trabajo, se pueden destacar una 

serie de ideas del desarrollo histórico de la República postcolonial cubana, que trataré de 

exponer a continuación.  

Los Estados Unidos fueron una pieza clave en la evolución de la nación antillana. Su 

participación en la guerra de independencia resultó crucial para la victoria cubana, lo cual se 

aprovechó posteriormente para iniciar la labor de control sobre la isla. Su objetivo no fue en 

ningún momento supervisar el desarrollo de Cuba para garantizar su devenir, sino la 

conversión del territorio en un mercado complementario al estadounidense y prácticamente en 

un protectorado. Esta estrategia dio como resultado dos grandes lastres para Cuba, como 

fueron la Enmienda Platt y los diversos tratados de reciprocidad comercial. En este sentido, 

los norteamericanos apoyarán, otorgando o derrocando del poder, a quien mejor defendiera 

sus intereses. Esto supuso la aparición de la conciencia antiimperialista en la opinión pública 

cubana, que, cansada de no ser dueña de su propio destino, decidió apoyar a quien prometía 

autonomía respecto al país imperialista. 

 Prácticamente no hubo ningún periodo largo de estabilidad política en la isla; las 

movilizaciones, ataques y revoluciones fueron constantes a lo largo de toda la etapa, debido 

sobre todo a la deshonestidad que los sucesivos gobiernos, más preocupados por el 

enriquecimiento personal que por el bien común. Las reivindicaciones se alzaban pidiendo un 

gobierno justo que hiciera frente a los problemas que entorpecían el desarrollo de la nación. 

El dilema fue que los mismos que se presentaron como salvadores del país, primero hubieron 

de contar con el visto bueno de Estados Unidos para poder actuar, y posteriormente acabarían 

recayendo en la misma mala práctica contra la que una vez se enfrentaron. El resultado será el 

rechazo a la oligarquía política, a la que vieron incapaz de llevar a cabo las medidas de 

cambio necesarias. 

Una característica que llama la atención es la escasa diferencia entre los partidos 

políticos. Todos ellos parecen actuar de la misma manera; comenzaron con una gran fuerza y 

apoyo prometiendo el cambio en la nación, para después ir perdiéndolo progresivamente e ir 

siendo sustituidos por partidos nuevos que ofrecían las mismas promesas. La razón es que no 

eran grupos con una ideología firme, dado que sus programas se construían en torno a 
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objetivos inmediatos. Tan solo los partidos de izquierdas presentaron continuidad, 

mostrándose sin embargo muy pasivos en su actividad, incluso a comienzos de la revolución 

castrista. Su importancia radica en la influencia que ejercieron sobre el resto de partidos y 

movimientos revolucionarios. 

La economía cubana siempre se mantuvo por debajo de sus posibilidades. El gran 

protagonista de la economía de la isla fue el azúcar, que, si bien los primeros veinticinco años 

resultó clave para el crecimiento, posteriormente fue mostrando dificultades que derivaban de 

apoyar la práctica totalidad de la economía, en el monocultivo. Cuando la isla intentó llevar a 

cabo la diversificación agrícola y el desarrollo industrial para reducir la dependencia del 

azúcar, se vio limitada por los intereses norteamericanos que mediatizaron la evolución 

económica, impidiendo un amplio desarrollo. No obstante, a pesar de todos los impedimentos, 

Cuba consiguió situarse como uno de los países iberoamericanos con mayor crecimiento. 

La llegada de la revolución era esperada como la respuesta a todos los males de una 

nación que, a pesar de haber alcanzado la independencia, no conseguía desarrollarse de forma 

autónoma. A pesar de la influencia que los diversos agentes externos pudieron llevar a cabo 

sobre el territorio, siempre hubo una gran inestabilidad explicable por la inexperiencia y las 

circunstancias internacionales. 
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